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Si  la verdad fue siempre el mejor garante de I09 escritos, no és fácil al 
te de Porciúncula sorprender al público con la narración de un hecho, que 
desfigurado para dar ensanche á desahogos pueriles. E l  afecta p¿>í una parte su 
cer con el nuevo orden de cosas, y  se reciente por otra de que la aiuoridad hubi 
cargado en su representado todo el peso de la leí, cuando descon%ó|éndo los res 
la justicia, se propuso burlar las providencias del alcalde de la villa de M do. el re
presentante de Porciúncnla hubiese sido mas esacto en la relación de s u lustori^ .escusa- 
da sería esta contestación, é inútil cualquiera otra esplicacion para confirnlar su iurpuden- 
cía. Todo hombre tiene un derecho á reparar los ultrages contra su estimación y 
nombre; y si d. Pedro Antonio M ier blanco de las calumnias debe considerarse aUtíniente 
ofendido por la criminalidad qne se le imputa en el ejercicio de sus funciones cómo jaez 
territorial, fel público debe estar en antecedentes para decidir con imparcialidad.

Avecindado Porciúncula de este lado del Y  aguaren en terrenos que compró á un tal 
Crespo, trató de internarse en otros de a ge na propiedad. Con vista de semejante atentado 
representó el interesado al territorial d. Mauricio Cortez para que sobre el particular le 
admitiese la competente información. Evacuada esta resultó de conformidad de dos de
clarantes y con particularidad del mismo Crespo vendedor de las tierras á Porciúncula, ser 
efectiva la internación en campos de d. Antonio Ricardo Maya.
de la villa de Meló, quien en su vista proveyó el desalojo de Porciúncula, concediéndolo 
un término suficiente para levantar sus ranchos ó posesiones cometiendo las diligencias al 
subalterno d¿ Pedro Antonio Mier. Una resistencia tenaz, un desprecio formal á las au- ( 
toridades constuidas. marcaron poi* entonces la conducta de Porciúncula, y en la necesidad de 
poner uii dique á sil osadía, fué qüe se libró el último decreto de lanzamiento por Jodo 
rigor de derecho* como se egecutó por el citado Mier en cumplimiento de las órdenes de\ 
luperior.

Lo dicho consta dél espediénté que en el dia corre ante la eesma; cámara por re* 
curso de Porciúncula sobre deslinde ó mensura de sus terrenos. E l ha querido anticipar 
nn juzgamiento* que aun está por decidir sobre si fué ó no jnsiá la egecncion del lanza
miento, pero por mucho que ávanze el apoderado, nunca podrá Mier tener los resultados 
ique se figura en su ridicula esposicion. E l no hizo mas que llenar sus deberes, cumplien
do la orden que se le impartía por el alcalde de la tilla de Meló; y en tal caso á este 
y  no aqu¿l incumbe responder dé las resultas; Confiése pues el apoderado, que de dar im
portancia á sus delirios, Mier nb es el criminal, siño d. Bernardo Sunrez por 
aparece suscrito el mandamiento de lanzamiento. Porciúncula acostó sus tiros contra aqne 
porque conoció qué respecto de Suarez poca ó ninguna impresión harían sus bravatas. Con ' 
éfecto: este es un hombre bas ante conocido en todo el partido del Cerro Largo, de conocimien- | 
tos nada comunes, como educado en la campaña, y su integridad respetada en los tribu
nales del Estado, No desconoce la autoridad de que se halla investido, y sabe hacerla 
respetar contra el osadd que pretende vulnerar las leyes.
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«¡;\lem( de las ttérras sin \férj\tici de tercero ijiie tSttga faejoí 
c^o jusviñcaAa lá usurpación ó internación en los campos de M aya por la iü* 
vuuevior; quedh e\ ]ue¿ eu pleno Oso Ae sus facultades para administrar justi. 
'¿sulaA. de tfipem. ovíjeivi^ tW- la sû vA’V.»i v i¿ ‘la^e en esto la menor ciriitíi* 
V.o;Um Jamas sufrir reproche \ a  díníliicta deí iU Ide Súarez 6 sü comisionado^ 
wo, (> puéile haber autoridad alguna qiie aUtorizé la befa y el desprecio de otras 

e\ cumplimiento de los mamfiitos que em man de la misma ? Para esto 
las- léyés contra los rebeldes y contumaces., S^va lo dicho dé 

pvr-v. los resultados que debe esperar Porciuuciíla de su empresa gigaritezca^ 
*mSkdeUe graduarse el dicho del publicista, que Se cita como por triunfo, sin ser

apto. E l  público que ha penetrado á fondo los lieclioá 
mas bien parto del .tolóndramieríto. M u ch o mejor 

al Apmf'tauth respetar In autoridad de este skoío> aprovéctíaudo ííe * su doc- 
uu nv.\e<Av'.i el papel -con groseras/iinputacioiiéé. ¡ O h !  Y  cuan sensible debe 

H rafen le la libertad fie la prensa para dnainar  injurias por torrentes, pero poff 
'a l^uvuiu acula hai autoridades^que sabrátí enfrenará los osados.
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